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�arco Tulio ; pero jamá� estaba tan complacido como en 
el silencio de su gabinete, en las horas dedicadas á su bi­
blioteca. 

Allf, en presei:icia de sus valiosos libros, de que algu­
nas veces hace mención, como las Hebdómadas ilustradas-­

de Varrón, la Historia Natural de Plinio, aquel César,.

· aquel Tito Liut'o de que se desprende á pesar suyo para
prestárselo á Protadio y ayudarle á componer su historia
de las Galias, podía olvidar las tristezas de su tiempo,. 

transportándose en espíritu en medio de aquellos insignes­
varones que le servían de estímulo y á quienes no en vano­
procuraba imitar. Quedó frustrado su reclamo por la in­
tervención enérgica de San Ambrosio ; pero á poco tiem­
po acaeció el desastre y muerte de Graci no y sobrevino.
al Imperio el hambre asoladora del año 383. Sfmmaco re­
nueva entonces su exigencia en un famoso memorial en
que atribuye el flagelo á la cólera de los dioses, acusa á
los cristianos de ser responsables de las calamidades pú­
blicas, y con grande alarde de patriotismo ruega al joven
Valentiniano se apiade de la religión de sus mayores y res­
tablezca el altar de la Diosa. Su vigoroso rival lo combate­
con dos cartas de admirablP- valor apologético é histórico,
en la primera de las cuales se dirige al mismo Príncipe­
para fortificar su debilidad contra los argumentos del ora­
dor pagano ; en la otra habla al público y desvanece con
viva elocuencia los sofismas de su contrario.

PRUDENCIO no tomó parte en la lucha sino veinte años 
más tarde, cuando el anciano Cónsul quiso renovar por 
última vez sus esfuerzos antes de bajar á la tumba. En­
tonces PRUDENCIO compone un poema que pone de mani­
fiesto las grandes fuerzas de que estaba dotado para la 
discusión y abunda en pasajes d� inspiración burlona, com­
parables á las más hermosas sátiras de Ju venal. Después, 
de refutar en el primer libro el paganismo de un modo ge­
neral, pasa en el segundo á combatir la falsedad de las ra­
zones con que alega Sfmmaco la restitución de los ídolos y-
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sus ceremonias y expone admirablemente las verdades 
acerca de la naturaleza, unidad é inmutabilidarl de Dios, 
enseña á su antagonista el misterio grandioso de la En­
carnación; ruega al Príncipe Honorio ordene la abolición 
de los juegos cirienses, y termina diciendo que las Ves­
tales, lo más puro y espiritual que soñó el Paganismo, 
no merecían ponerse en parangón con las innumerables 
vírgenes del Cristianismo. T::into por el mérito del conjun­
to, como por el valor literario de los pormenores, es la obra 
más compleh que prod�jo la poesía cristiana del siglo IV. 
Palpita en todas sus páginas un espíritu acendrado de pa­
triotismo y de amor á Roma, cuya grandeza y poder no 
atribuye á la protección de los dioses, sino al valor y á la 
sangre de sus soldados. De este modo, aunque hondamen­
te español por su cuna, hábitos y cualidades, se muestra 
feliz en hablar de la gran ciudarl y se cree en el derecho 
de defenderla contra los ataques de sus mismos hijos, los 
paganos, quienes la ultrajan atribuyendo su grandeza, no 
á los triunfos magníficos de sus mayores, sino al favor de 
Venus, Matula ó Ceres; se esfuerza en demoslrar que ad­
mira más que ningún otro las grandes cosas ejecutada� 

. por los romanos, está penetrado hacia ellos de amor y re­
conocimiento, y les agradece, á nombre de los mismos pue,­
hlos vencidos, el haber establecido la paz y la unidad en 
el mundo. 

ARTURO ACUÑA 
(Conduirá) 

AL SEÑOR VICERRECTOR DEL COLEGIO 
Septiembre 11 de 1908 

Sr, Presbítero D. Jenaro Jiménez, Vicerrector del Colegio Mayor- de 

Nuestra Señora del Rosario 

l\fuy estimado señor y querido amigo: 
Escribo la presente carta para cumplir con el grato de­

her de dar á usted, y por su digno conducto á los Supe-
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riores, Catedráticos y Colegiales de número del Rosario, 
cordiales y c�lurollos agradecimientos por los homenajes 
espléndidos de cariño que tuvieron la bondad de tributar­
me con motivo del vigésimo quinto aniversario de mi or­
denación sacerdotal, el día 8 de los corrientes.· 

Ese día fue para mí de intenso gozo, enturbiado por 
melancólicos recuerdos; ele agradecimiento á Dios, de hu­
millación ante ·mi propia conciencia. ¿ Cómo no regocijar­
me, tributando acciones de gracias al Señor, porque me
llamó al honor del saeerdocio, me ha conservado la vida
por años que ya pueden llamarse largos, y me ha permi­
tido celebrar este aniversario, rodea<lo de mi madre y her­
manos; de mis compañeros de labor: de mis discípulos á quie­
nes amo como hiJOS ; de otro& muchos amigos, tan buenos
y consecuentes conmigo?

Mas, ¡ cuántos me faltan de los que asistieron á la im­
po.nente ceremonia hace un cuarto de siglo! El venerable 
Pontífice que me impuso las manos; el pío sacerdote mi

director espiritual y padrino de órdenes, dos de mis com­
pañeros de presbiterado; mi padre amantísimo y casi todas
las personds de mi entonces larga familia, que me pidieron
la primera b�ndición, fervorosas y conmovidas. Y sólo
Dios y yo sabemos los motivos de confusión que tengo al
considerar el empleo que he hecho del !iempo, la manera
como he correspondido á las gracias y mercedes divinas.

De los veinticinco años, he dedicado dieciocho al Cole­
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, hogar de mi
mente y de mi corazón, y lo que más quiero en la tierra,
después de la casa de mi madre.

Lo anio por su Fundador egregio, por sus colegiales
ilustres, por sus anales casi tres veces seculares que se
amalgaman y confunden con la historia gloriosa 1e los

mejores tiempos de la Patria. Amo nuestras constitucio­
nes venerandas, las tradi�iones del Instituto, el espíritu
que lo anima ; la modesta capilla con la imagen de la Rei­
na del cielo, bordada por una reina rle la tierra; las vastas
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y desmanteladas aulas, los larguísimos y anchos corredo­
·res, y hasta las golondrinas que, al caer de la tarde, re­
vuelan y gorjean en las arcadas y los aleros de lns Tetus­
tos tejados.

Nada, pues, para mí como rememorar el acto más gran-
,-de de mi vida, en la capilla donde he dicho misa y predi­
cado tántos años; á los pies de nuestra dulce Bordadita, ¿1 
-al lado de 1a tumba de Fray Cristóbal de Torres, rodeado
-de lo que más quiero en el mundo.

No sé cómo expresar mi gratitud á nuestro venerado y
santo Arzobispo por la prueba de bondad que me ha dis­
·,pensado, al condescender con los deseos de! ustedes y ofi­
ciar de medi..> pontifical en la misa. El fue mi Rector y mi
,Catedrático de Teología; me acompañó el día de mi or­
·-denación y me sentó á su mesa; me consoló en fa _peea
m!s honda de mi vida; me ha colmado después de inme­
recidas muestras de confianza y cariño. Varios de los .M.mos.
Arzobispos y Obispos colombianos, presentes en la Capital

•con motivo de la Conferencia episcopal convocada por el
·Sumo Pontífice, también se dignaron honrar la fiesta con

· su sagrada presencia. Reciban el testimonio de mi recono­
•cimiento.

Tuve el placer <le ver también á mis hermanos en el
sacerdocio, con quienes soy un solo corazón y una sola
alma, porque ellos y yo lo somos con !1uestros Prelados y:
con el Pontífice Supremo.

Hicieron oficio de diáconos dos jóvenes levitas, ambos
-discípulos míos muy querid0s; y celebró el Santo Sacrifi-
cio usted, mi hermano del alma, mi compañero en fa ar­
dua tari>a de1 gobierno del Colegio.

Yo no puedo pagar á maestros y alumnos, ni á mis su­
¡perfores civiles y eclesiásticos ( 1 ), ni á mis demás amigos,

p) El Excmo. Sr. :rrsidenle de la República se hizo repres�ntar 
dignamente en la fiesta por el Sr. Secre_lario General d� la Pres1d�n­
cia; y el Excmo. Sr. Delegado A postóh�o, po� s� Auditor Monsen�r
Filipo Cortesi, quien por rn parte me dm esplendida muestra de esti­
mación y afecto. 
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las bondades de que me han hecho objeto en estos días. 
neciban de Dios la recompensa, y, cuenten con el afecto­
y gratitud de quien se repite 

De usted amigo y servidor afectísimo, 

RAFAEL M. CARRASQUlLLA 

ACUERDO NUMERO 5 DE 1908 

sobre honores á la memoria del Sr. D. JosÉ MANUEL MARROQUIN 

LA CONSILIA TURA 

del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

con motivo de haber fallecido ayer, en esta ciudad, el Sr► 

D. JosÉ MANUEL MARROQUÍN, Rector, Catedrático y Patro­
no que fue de este Colegio Mayor; varón que consagró no­
blemente los mejores años de su vida á la enseñanza cató­
lica de la juventud; alcanzó con justicia puesto preemi­
nente entre fos escritores y literatos colombianos, y dio un.
�)timo ejemplo de virtud, con su cristiana muerte;

,,- CONSIDERANDO 
Que es deber impuesto por las tradiciones del Colegio­

el de honrar el recuerdo de sus maestros y !iuperiores dis­
tinguidos, el de los hombres que han merecido bien de la. 
educación pública, el de los qne han ilustrado la Patria con, 
el cultivo de la Poesía y de las Buenas Letras: 

ACUERDA 
1.º El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario,

deplora la muerte del Sr. D. JosÉ MANUEL MARROQUÍN y 
tributa homenaje de afectuoso respeto á su memoria. 

2. 
0 Todo el Colegio asistirá en corporación á las, 

exequias que se celebrarán mañana en la Catedral Pri-
m�. 

. 3? El día que el Sr. Rector designe, se harán, en la Ca­
pilla del Colegio, unas Honras en sufragio del alma del ilus­
tre finado. 
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4- 0 Se colocará el retrato al óleo del Sr. MARROQUÍN en 
el puesto que le corresponde en la galería de los. Rectores, 
en el Aula Máxima. 

_ 5.° Copia de este Acuerdo se enviará á cada uno de los 
hijos del Sr. MARROQUÍN. 

Dado en Bogotá, á veinte de Septiembre de mil nove­
cientos ocho. 

R. M. CARRASQUILLA-JENAR� JrnÉNEZ -JosÉ I. -...
TRuJILLO-CARLOS UcRós�L. ZERDA--Lui's F. Luque, Se­
cretario. 

CRONICA DEL COLEGIO 

Ocho de Sepltembre-Sal ud, carísimos lectores ! Os 
causará seguramente alguna sorpresa el tropezar nueva­
mente con el nombre de vuestro antiguo cronista en estas 
páginas. El hecho, sin embargo, "Ilo tiene nada de particu­
lar, pues tal fuerza de atracción tienen para los hijos del 
Colegio nuestros queridos claustros, que por más que de 
ellos nos alejen las tempestades de la vida, al fin y al cabo 
aquí vamos tornando los ausentes, trayendo al hombro, 
unos su abundante cosecha de glorias y de lauros, otros, 
los más, su carga de desengaños y de desvanecidas ilusio­
nes. Al regresar aquí, volvemos á encontrar alegrías y ven­
turanzas ciertas; - respiramos con satisfacción el ambiente 
amado del Colegio; revivimos en los pasados días, y de 
nuevo las esperanzas agitan sus alas luminosas y nos ha­
blan de dichas y cariños eternos. 

Pero basta de preámbulos: Es una espléndida mañana 
de Septiembre: de par en par abierta la puerta de nuestra 
hermosa capilla, da entrada al numeroso concurso que 
viene á alzar sus preces ante La Bordadita, con motivo .,, 
de celebrarse una solemne fiesta en conmemoración del 25? 
aniversario de la ordenación sacerdotal del señor Rector 
del Colegio. El templo está magníficamente decorado: la 




